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todos sus . lectores felices 
el nuevo año 1928» 
[| l i i l B l Ü i ili ì i p l i ^ 

• IMPRESIONES Ì SEMBMHZHS 

m 

¡Alhameños! Eníendedlo bien: Pe-
se a quien pese, se pavimentará la 
Igle ŝia. 

Este reto, no es para vosotros que 
esiá'is dispuestos a contribuir a me-

\dida de vuestras fuerzas. Es para ei 
demonio y sus secuaces que a todo 
trance tratan de impedirlo. 

Es suficiente que una obra sea del 
agrado de Dios, para que el demo-
nio, eterno, eneinigo suyo y nuestro, 
levante sus legiones y enderece sus 
baterías al pérfido fin de entorpe-
cerla o destruirla. 

La víspera de la Inmaculada, soñé 
con el demonio; y. Ella me revistió 
de Vaior para vencerle. 

Le Veía en forma de enano des-
preciable, sembrando Ja cizaña en 
vuestros generosos corazones. 

Aprovechándose de la indiferen-
cia de algunos, les hacía murmurar 
del proyecto de pavimentación, para 
quitar la voluntad de contribuir a 
otros; o cuando menos, debilitarla. 
.. A uno que tenía el corazón meta-
'izado y esclavo del interés, decíala 
ajoiito: ¿Qué Dios, ni qué Iglesia, 

. "li qué pavimento? ¡Guarda, guarda 
!- til dinero...! --
' .Lleno de indignación, me abalan-
; ce sobre él; cogíle por las muñecas 
i y suspendido de los brazos, mientras 
I rabiaba y pataleaba, le saqué"- a la 
I puerta de la calle, donde había mu-

gente. Le di unos cuantos vai-
? venes para lanzarlo con más fuerza, 
I Q'ciendo al soltarle: ¡Ahí tenéis al 
I embustero! 

I iNada hay(que tanto le acobarde 
I ^omo el verse descubierto! Se ' oyó 
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y prosperiaaaes en 
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LA S E Ñ O R A 
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EL DIA 10 DE DICIEMBRE 1927, A LAS 11 DE LA NOCHE 
HABIENDO RECIBIDO L%)S S A N T O S S A C R A M E N T O S 

R. L P. 
Sus sentidos hijos D. 1sía.tías (Pbro. y Cura Rector de Caña-
das de Alhama), D. Juan, D. Francisco y D,^ Isabel Cánovas 
'Tyíartínez; hijo político D. Isíatías "^idartínez Cánovas; sobri-

nos, nietos y demás iamilia, 

A l participar a sus amiéos y personas piadosas, tan. irrepara-
ble pérdida, supl ican la encomienden a D ios en sits oraciones, 

por cuyo favor les quedarán eternamente agradecidos. 
À l k a m a de Mtxrcia y Dic iembre de 1927. 

una explosión y desapareció como. 
por encaíito. 

Ya sé yo que no nos hemos de .go-
bernar por los ensueños, porque mu-
chas veces son productos de nues-
tra loca imaginación o efectos de 
hondas impresiones o preocupacio-
nes. Pero, ¿quién dice que este en-
sueño no'es Providencial? 

No cabe duda que el demonio pon-
drá obstáculos y presentará dificul-
tades a nuestro proyecto de pavi-
mentación; pero bueno es conocerle 
para que sepamos defendernos de él 
y vencerle, puesta siempre nuestra-
confianza en Dios, 

Hasta la fecha, todo marcha vien-
to en popa, gracias a Dios. Cada 
vez mejor impresionado, llamé un 
día a la casuela de... 

Don Andrés Ko-

mero Marín 

Aquella casa es un semillero de 
^ amantes de la Virgen... Él, su espo-

sa, sus numerosos hijos, todos la 
honran, te dos la veneran en su advo-
cación de los Dolores. 

La devoción a la Virgen es el tim-
bre que más les distingue y enno-
blece. Allí está su Imisgen... esa 
Imagen esbelta y hermosa"^ que todos 
los años véis' sobre magnífico trono 
en las procesiones de Semana San-
ta... Con ella se recrean y a ella 
recurren en sus penas y en sus ale-
grías. 

No hace muchos meses que una 
enfermedad de bastante cuidado 
amenazaba a ia vida de nuestro que-
rido amigo. 

¡Virgencica, Virgencica—le oía-
mos decir repetidas Veces—ponme 
bueno! Mira que si no me incomodo 
contigo. ¿No ves que hago mucha 
falta a mis hijos? 

Estas confianzas amorosas agra-
daban a la Virgen. ¡Y la Vir 
puso bueno! 

El día a que me refiero, pasa 
a su despacho y le hablé d^esta 


